
Se va la Cuaresma, pero a mí me sue-

na todavía la algarabía de fuegos y

músicas de la Magdalena. Me llega so-

bre todo el eco del Rotllo i Canya, que es

como se sabe la hermosa bandera musi-

cal de la ciudad de Castellón, a modo de

himno procesional, aunque también de

concierto de los que se obliga a sus oyen-

tes el traje largo las damas, de etiqueta o

traje oscuro los caballeros. Los castello-

nenses de mi generación recordamos to-

davía los sones de aquel pasodoble

interpretado por cien músicos bajo la ba-

tuta del maestro Garcés Queralt en la pla-

za Clavé cuando la emocionada despe-

dida del entierro.

Desde un domingo de octubre de

2002, han sido muchos los sábados o do-

mingos en los que aquí han ido desfilan-

do con su magia más de 140 seres hu-

manos. Y debo confesar ahora que en el

planteamiento inicial con veintitantos

nombres en la lista que entregué al di-

rector del periódico contestando a sus re-

querimientos, ya estaba como personaje

importante Pepito García, don José Gar-

cía Gómez. Así que de este año no pasa.

Por su pasaje que, desde el ayunta-

miento o la plaza Mayor me permitía lle-

gar a la calle de Enmedio, o viceversa,

siempre me iluminaba la placa en una fa-

chada, que tuve el honor de ayudar a co-

locar en aquel aniversario del Rotllo i

Canya. También en muchos días de mi

vida, han tenido lugar mis paseos por su

calle, la de Núñez de Arce, el carrer de

les monges. Así que de hoy no pasa. Es-

tos días hemos celebrado como se mere-

ce el nombramiento de Tonico Gascó

como Cronista Oficial de la Ciudad y en

su parlamento de recepción no faltó la

cita y el recuerdo a Pepito García, como
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antes había ocurrido con muchísimos de

mis 140 seres humanos. Así que... Al ha-

blar hace unos días de Pepa Sancho, ya

dije que mis primeros aromas me llega-

ron desde el Círculo Medina, donde la

Sección Femenina daba salida a sus ha-

llazgos culturales y entre ellos, lo más

importante fue, tal vez, la recuperación

de músicas, bailes y canciones gracias a

los desvelos del maestro José García, un

músico plural para todos los tonos posi-

bles, investigador, compositor e intérprete

sin igual al piano.

LA VIDA
Su nieta Natasha, que hace unas se-

manas ha ofrecido en el Auditorio dos

conciertos mágicos, ensaya estos días en

aquel entorno de la mítica Villa Pepita de

sus abuelos, en lo que hoy es Gran Ave-

nida de Jaime I, en Benicàssim. Y allí

tuve la confirmación, entre las sonatas de

Scarlatti, de que José García Gómez ha-

bía nacido en Castellón el 7 de febrero

del año 1897 y que ya intervenía como

organista en los Escolapios cuando cur-

saba los estudios primarios.

Su padre, García-Cubero, era un pro-

fesor de prestigio en Castellón y coinci-

dió en unas audiciones con el guitarrista

Tàrrega. Pepito asimiló aquellos saberes

y a los 12 años ya estaba sentado al pia-

no del Teatro Principal, acompañando a

solistas líricos y orquestas, a cantantes

de cualquier género. Y eso me lo remar-

caba en esta página María Teresa Barra-

china, a la que Pepito García acompañó

al piano en alguna ocasión, con la cir-

cunstancia de que no tuvieron que ensa-

yar. “Se sabía de memoria y con una pre-

cisión increíble cualquier partitura que

se haya escrito”, me confesaba. Porque

García consiguió pronto los títulos de

profesor de piano y de organista de la

Casa de la Beneficencia, así como tam-

bién el de maestro nacional.

El 22 de julio de 1922, contrajo ma-

trimonio en Lidón con la muchacha Pe-

pita Guinot Pascual, oficiando la cere-

monia el obispo de Segorbe, Luis Ami-

gó. La pareja estableció su vivienda en

el número 22 de la calle Núñez de Arce

y pronto la familia comenzó a incrustar-

se en la ciudad, con sus hijos: Josefina es

Nació en Castellón el 7 de fe-

brero de 1897.

Su matrimonio se celebró el 22

de julio de 1922.

Falleció en Castellón el 3 de ju-

lio de 1958.

Casado con Pepita Guinot Pas-

cual, tuvo cinco hijos: Josefina,

José, Alejandro, Luis y María Li-

dón. Una de sus nietas, Alejan-

dra, fue reina de las fiestas.
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ahora monja de la Consolación en Al-

massora; José, también concertista des-

tacado, aunque los amores y los sueños

le llevaron a Caracas, desde donde aho-

ra ha vuelto ya para acompañar en sus gi-

ras por Europa a su hija Natasha. El ter-

cero fue Alejandro, que hoy sigue sien-

do la Música en Castellón y desde hace

tantos años, que fue un tiempo alcalde de

Benicàssim y que tuvo la alegría de ver

cómo su hija Alejandra García Ferrer fue

elegida reina de las fiestas de la Magda-

lena en 1995. Luis fue el cuarto y María

Lidón, la pequeña, que todavía vive en

la misma casa de la calle Núñez de Arce.

Es la que me asegura ahora que lo que

más apreciaba su padre era haber sido or-

ganista de Lledó.

‘GAYATA SINDICAL’
Pero yo quiero recordar también sus

conciertos programados por la Filarmó-

nica, sus clases de Bachillerato a los

alumnos de Ribalta y las Escuelas Pías,

su creación de la Banda de la Benefi-

cencia con los jóvenes educandos sin re-

cursos. Y aquella Banda Sinfónica con

músicos de Castellón que le admiraban.

Y sus grandes composiciones, como

aquel hallazgo del pasodoble Gayata Sin-

dical, interpretado por bandas de toda Es-

paña.

Hace unos días hablaba de su gestión

impagable en la recuperación de músi-

cas, danzas y canciones para la Sección

Femenina. Y nos queda también su in-

menso y premiado Cancionero, fruto de

grandes trabajos y sacrificios, además de

inspiración. Hay quien recuerda que era

un hombre bajito subido a una bicicleta,

regordete, de cabello blanco y mirar en-

tre bondadoso y socarrón, que se con-

vertía en un gigante al tener que impro-

visar ante un piano. No pudo hacerlo sin

embargo en aquel trágico accidente de

circulación, que le costó la vida. ❖

EL MÁS VOTADO DEL CONCURSO
Es sabido que el domingo 3 de febrero de 1946 se celebró en la Plaza de Toros

la interpretación por la Banda Municipal, dirigida por el maestro Felip de los ocho

pasodobles que se habían presentado al concurso convocado por la Junta Central.

El ganador, por votación popular, recibiría 2.000 pesetas y la denominación de Rot-

llo i Canya. Cada pasodoble se interpretó dos veces. Previamente, el inmenso don

Ángel Sánchez Gozalbo había escrito la letra y titulada la obra. Hubo 2.487 votan-

tes, según el ingeniero municipal Pepe Prades y de ellos se registraron como 1.262

los que recibió el pasodoble de José García, entre un vecindario de 40.000 habi-

tantes. Desde aquel día, la obra es ya el himno de las fiestas de la Magdalena.




